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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  CAPÍTULO Sea.    Valveede. 

MARGAKITA Seta.  Gaecía. 

ARTURO  CIFUENTES Sk.       Ruiz  de  Abana. 

DON  SATURIO  GARCÍA Laeba. 

ENRIQUE  SANDOVAL Nobtes. 

AGUSTÍN  (criado) Olías. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  é  izqiTierda  las  del  actor 


ACTO  UiNICO 


La  escena  representa  el  despacho  de  Sandoval  Mampara  al  foro,  de 
dos  hojas.  Mampara  en  primer  término  dereclia.  Entrados  con 
espejo,  libros,  botella  y  copas  en  el  segundo  término  derecha.  En 
segundo  término  izquierda  un  diván.  En  los  foros  de  derecha  é 
izquierda  librerías.  Dos  mesas  de  despacho  con  libros,  protoco- 
los, papeles,  etc.  Sillas  y  sillones  de  despacho.  En  la  mampara  de 
la  primera  derecha  un  letrero  que  diga  «Bafete,»  de  manera  que 
al  abrirse  dicha  mampara  por  la  parte  de  la  escena  se  vea  dicho 
letrero.  Las  mesas  colocadas  eu  los  primeros  términos.  Reloj  de 
despacho,  entre  los  dos  trastos  de  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 

SANDOVAL.    Luego    AGUSTÍN 
SaND.  (Arreglando  los  legajos.)  ¡BuenoS  aSUlltOS    los  de 

esta  semana!  (Leyendo.)  «Corrupción  de  me- 
nores.» Tres  envenenamientos  y  un  recurso 
en  materia  civil...  (cogiendo  una  cana.)  ¿Esta 
carta?  ¡Ah!  Sí...  la  de  Ramírez,  mi  amigo  de 
Guadalajara,  recomendándome  dos  dien- 
tas... ¡Calla!  No  había  reparado  en  la  postda- 
ta... (Leyendo.)  «Mis  recomendadas,  además 
de  consultarte,  te  darán  un  sablazo.»  ¡Hom- 
bre, bien!  «Realizan  una  cuestación  para 
un  objeto  benéfico,  y  como  sé  que  tienes  la 
monomanía  de  las  buenas  obras,  me  he  per- 
mitido asegurarles  tu  concurso.»  Bien  hecho. 
Lo  haré  gustoso.  La  caridad  es  la  madre  de 
todos  los  vicios...  digo,  virtudes...  y  no  hay 
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nada  más  benéfico  que  practicar  el  bien... 

(Llaman  á  la  primera  derecha.)  Adelante. 
AgUST.  (Entrando    primera  derecha.)  Cun  pei'migU...  Ahí 

está    el    señor  de...   de...  (Buscando    el    nombre.) 

¡  Recara  mba! 
Sand.  ¿El  señor  de  Recaramba? 

Agust.         No...  de...  de... 
Sand.  ¡Acaba! 

Agust.         8e  me  ha  olvidadu...  Vo}-  á  preguntarle... 

(sale.) 

Sand.  ¡Cada  día  más  torpe!  ¡Y  eso  que  es  de  Lugo! 

Parece  que  el  roce  conmigo  debía  ilustrarle... 
pues  no,  señor...  como  si  no  se  rozara. 

Agust.        (Entrando.)  Es  el  señor  Sin  Lentes. 

Sand.  ¿Qué? 

Agust.  ü  sin  dientes  ..  esu  díjume  pocu  más  ú  me- 
nus... 

Sand.  ¿Sin  dientes?...  Pero,  ¡calla!  Ya  caigo...  ¿no 

será  Cifuentes? 

Agust.  Esu..;  esu...  Cinfuentes:  es  que  lus  apellidus 
extranjerus  se  me  empalagan. 

Sand.  Calla,  cernícalo.  Que  pase  en  seguida  ese  ca- 

ballero, (vase  Agustín.)  Arturo  en  Madrid.  Es 
una  grata  sorpresa.  Después  de  tanto  tiem- 
po... 


ESCENA  II 


niCHO    y    ARTURO 
Akt.  (Por  la  primera  derecha.)  ¿Se  puede? 

Sand.  Vaya  si  se  puede.  (Levantándose.)  ¡Ingrato!... 

Venga  un  abrazo...  (se  abrazan.)  ¿Qué  ha  sido 
de  tí?  Pensé  no  volverte  á  ver. 

Art.  Afortunadamente  te  has  equivocado.  Hace 

dos  días  que  estoy  en  España  y  algunas  ho- 
ras en  Madrid.  Mi  primera  visita  ha  sido 
para  tí,  querido  Sandoval. 

Sand.  Preferencia  que  estim.o  en   lo  que  vale.  Ven 

acá,  hombre.  Siéntate  y  cuéntame  tu  vida 
y  milagros  desde  que  no  nos  vemos,  (se  sien- 
tan   en    el   centro  de   la    escena.)  Habrás  viajado 

mucho,  ¿eh? 
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Art. 

Sand. 
Art. 

8and. 

Art. 

Sand. 

Art. 

Sand. 

A  RT. 


Sand. 
Art. 
8and. 
Art. 


Sand 

Art. 

Sand. 


Art. 

Sand. 

Art. 


Muchísimo.  Recordarás  que  desde  Madrid 
marché  á  Navalcaanero. 
Lo  recuerdo. 

Bueno,  pues  desde  Navalcarnero  me  llegué 
á  Turquía. 
Buen  salto. 

¡Qué  turcas,  chico,  qué  turcas! 
¿Sí,  eh? 

¡Canela  fina!  Le  quitan  á  uno  el  sentido. 
¿Y  los  turcos? 

Los  turcos  le  quitan  á  uno  las  muelas  de  un 
puñetazo  si  se  propasa...  ¡Pero  ellas!...  Ya  ves 
si  me  gustarían,  que  estuve  á  punto  de  com- 
prar un  harem  usado  que  se  vendía  de  lance. 
Desecho  de  tienta,  como  quien  dice. 
Y  cerrado... 

Bueno,  de  tienta  y  cerrado. 
No,  si  digo  que  cerrado  estuvo  el  trato,  pero 
me  arrepentí  porque  supe   que  casi  todas 
las  odaliscas  eran  catalanas.  Odaliscas  fa- 
briles  _y   manufactureras.    Desde    Turquía 
pasé  á  Rusia.  ¡Qué  rusas,  chico,  qué  rusas! 
Visité  San  PetersburgQ,  Kischeneff,  Orloff, 
Romanoff,  Novogoroff... 
Visitar  eff...  digo  es...  ¿Y  sigues  dedicado 
como  siempre  á  la  pintura? 
Cierto. 
Cosechando  honores,  medallas  y  dinero,  (se 

levanta  y  va  á  la  mesa  de  la  izquierda.  Coge  un  lega- 
jo y  lo  lleva  á  la  mesa    de    la    derecha,    pasando   por 
delante  de  Arturo.  Este,  que  permanece  sentado,  vuel- 
ve su  silla  en  dirección  á  Arturo.) 
Nada  de  eso.  (Se  detiene  como  temiendo   molestar 

á  sandovai.)  No  he  sido  Comprendido.  Me  han 

postergado. 

¿Es  posible?  (Toma  otro  legajo  de  la  mesa  derecha 

y  lo  lleva  á  la  izquierda.    Arturo  vuelva  su  silla  otra 


vez.) 


Envidias,  chico.  Figúrate  que  en  la  prime- 
ra exposición  á  que  concurrí  presenté  un 
cuadro  titulado:  «La  Visión  de  Zacarías.» 
Los  críticos  me  dieron  la  enhorabuena  en 
la  prensa,  asegurando  que  en  materia  de 
visiones  había  yo  dicho  la  última  palabra. 
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Desde  entonces,  en  todas  partes  me  Uama- 
man  el  autor  de  la  Visión. 

SaND.  ¡Qué  ironía!  (Lleva  otro  legajo  á  la  derecha.  Nueva 

vuelta  de  Arturo.) 

Art,  En  la  exposición  siguiente  presenté  dos  re- 

tratos. Uno  de  una  señorita  y  otro  de  un 
general.  Este  último  tenia  un  tono  amari- 
llento muy  marcado,  imitando  la  pintura 
antigua.  Pues  bien.  Se  publica  el  catálogo, 
busco  mis  cuadros...  encuentro  el  primero... 
en  vez  de  retrato  de  una  señorita  ¿qué  dirás 
que  habían  puesto? 

Sand.  Hombre,  no  sé. 

Art.  Pues  ponía:  Número  340.  Trozo  de  queso. 

Sand.  Que  atrocidad. 

Art.  Busco  el  segundo  y  leo...  Número  509.  Ge- 

neral atacado  de  ictericia. 

Sand.  Eso  es  una  burla.  (Lleva  otro  legajo  á  la  izquierda.) 

Art.  (Deteniéndole  al  pasar.)  Oj^c,  ¿no  podrías  estar- 

te quieto?  Me  vas  á  atontar. 

Sand.  (Riendo.)  Dispensa.  Estoy  de  arreglo  de  pa- 

peles. Ya  he  concluido. 

Art.  Ahora  preparo  á  mis  enemigos  un  golpe 

decisivo.  Estoy  terminando  un  gran  cuadro 
que  ha  de  dar  mucho  que  hablar.  Ciento 
ochenta  y  siete  ñguras,  seis  metros  de  alto 
y  nueve  de  ancho.  Se  titula:  «Separación  de 
la  luz  y  las  tinieblas.  Formación  de  la  mu- 
jer. Creación delosanimales  y  trasmigración 
de  las  almas.»  Le  divido  en  diecinueve  gru- 
pos. Verás.  Primer  grupo.  Venus,  Colón,  San 
Jerónimo,  Jesucristo  y  Castelar.  Segundo 
grupo.  Noé,  Rossini,  el  Dante,  Singer  y  Zu- 
malacárregui.  Tercer.. . 

Sand.  ¡Basta:  Tercer  grupo.  Toda  la  humanidad. 

¿No  es  eso? 

Art.  ¡Qué  bromista!  Me  falta  una  figura.  La  de 

Andrómeda,  y  ese  ha  sido  uno  de  los  moti- 
vos de  mi  viaje.  Busco  un  modelo,  y  la  suer- 
te me  ha  favorecido,  pues  ho}»^  mismo  en  el 
tren  he  visto  una  joven  con  el  tipo  exacto 
que  deseo.  Desgraciadamente,  al  llegar  á  la 
estación  perdí  su  pista.  Pero,  habíame  de  tí. 
¿Conque  establecido?  ¿Y  qué  tal  te  va? 
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Sand.  Bien.  Me  he  oreado  pronto  una  clientela. 

Art.  ¿Te  has  casado? 

Sand.  Bí.  Mi  señora  está  fuera. 

Art.  ¿y  renacuajos? 

Sand.  ¿Cómo  renacuajos? 

Art.  V'amos...  chiquillos. 

Sand.  ¡Ah!  Dos.  Son  renacuajas. 

Art.  ¡Bravo!  Muy  bien.  Pues  yo  soltero,  chico. 

Cada  día  más  soltero. 

Sand.  ¿Piensas  fijar  aquí  tu  residencia? 

Art.  Sí.  La  causa  principal  de  mi  venida  es  vi- 

sitar á  un  tío. 

Sand.  ¿Un  tío? 

Art.  Precisamente  tío,  no.  Un  primo  segundo  de 

mi  madre,  don  Saturio  García.  Es  el  único 
pariente  que  me  queda.  Desde  que  yo  tenía 
cuatro  años  no  nos  hemos  vuelto  á  ver.  Cal- 
cula. No  nos  conocemos. 

Sand.  ¿Y  vive  en  Madrid? 

Art.  Sí.  Hace  dos  meses  según  mis  noticias.  Soy 

su  único  heredero.  Una  gran  fortuna,  chi- 
co... toda  hecha  en  el  comercio  de  rábanos. 
Me  escribía  con  frecuencia...  y  yo  nunca 
contestaba.  Debe  de  estar  algo  enfadado 
conmigo. 

Sand.  Y  con  razón. 

Art.  Además,  se  empeña  en  que  me  case.  Pero 

yo  para  casarme  necesito  una  mujer  que 
me  llene...  una  belleza  escandalosa...  etérea. 

Sand.  Pues   mira,   etéreas  no   conozco   ninguna; 

pero  escandalosas  hay  una  barbaridad.  Ya 
te  recomendaré   algunas.  ¿De  modo   que 
hasta  ahora?... 
Art.  Hasta  ahora,  sólo  una  mujer  me  ha  impre- 

sionado. La  del  tren.  Es  mi  tipo.  ¡Qué  mo- 
nada! Con  una  cosa  así  me  decidía.  ¡Si  hu- 
biera podido  seguirla!  ¡En  fin,  paciencia! 
Puede  que  el  día  menos  pensado  la  encuen- 
tre por  ahí  y  entonces  no  se  me  escapará. 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  AGÜSTIN 
AgUS.  (Por  la  primera  derecha  con  una  carta.)   Cuil    pei'- 

misu.  Esta  esquela  para  el  señuritu. 

Sand.  Venga.  (La  abre.)  Caramba...  no  me  acorda- 

ba, (a  Arturo )  Oye.  Tú  no  te  vas.  Hoy  al- 
muerzas conmigo. 

Art.  Con  mil  amores.  Pensaba  proponértelo. 

Band.  Yo  tengo  que  ir  ahora  mismo  á  casa  de  mi 

procurador  para  firmar  unos  documentos. 
Espérame  aquí.  Es  cuestión  de  veinte  mi- 
nutos. Mientras  tanto,  para  que  te  distrai- 
gas, ahi  tienes  el  Código  Civil,  el  Penal,  el 
Mercantil,  el  Derecho  Político,  el  Adminis- 
trativo... (señalando  los  armarios.) 

Art.  Dime:  ¿Tienes  estampas? 

Sand.  No,  hombre,  ¡qué  ocurrencia! 

Art,  Entonces,  gracias  ¡Bonito  porvenir! 

SaND.  Hasta   ahora.  (Se    quita    birrete  que    deja  sobre  la 

mesa  y  se  pone  el  gabán  y  el  sombrero.) 

Art.  ¿y  si  viene  algún  cliente? 

Sand.  Le  entretienes  hasta  que  yo  vuelva. 

Art.  Está  bien.  Se  hará  lo  posible. 

Sand.  Adiós,  pinta  monas. 

Art.  Adiós,  pica  pleitos.  (Vase  Saudoval.) 


ESCENA  IV 

ARTURO  solo 

Pues  como  venga  alguien  me  voy  á  divertir. 
No  debe  ser  tarea  fácil  entretener  á  un  liti- 
gante. Por  supuesto,  yo  al  primero  que  lle- 
gue le  cuento  la  historia  de  mi  gran  cuadro 
con  la  explicación  completa  de  los  diez  y 
nueve  grupos  en  que  le  divido.  ¡Y  eso  que 
hasta  hoy  nadie  ha  resistido  más  que  cin- 
co! (coge  el  birrete.)  ¡Qué  bonita  profesión  la 
de   abogado!  Enterarse  de  los  secretos  de 
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todo  el  iiuindo,  acon.sejar  á  los  liombres, 
consolar  á  his  mujeres  y  cobrar  de  ambos 
sexos.  De  buena  gana  me  cambiaba  por  En- 
rique...  [qué  excelente  letrado  haría  yo!... 

(Se  pone  el  birrete  y  se  mira  al  espejo.)    La  Cabcza 

es  severa...  me  sienta  este  gorro...  pero  no... 

hay  que  convencerse.  (Se  tiende  en  un  diván 
y  enciende  un    cigarro.)    Nada    COmO    laS    bellaS 

artes.  .  esa  ]j¡ntura...  esa  música...  ¡Oh!  jLa 
música!  Ese  Fausto...  (cantando.) 
Salve  dimora  casta  é  pura 

No...  (Cambia  de  tono.) 

Salve  dimora  casta  é  pura 


ESCENA   V 

DICHO,   DOÑA    CAPÍTULO,  MARG.\RITA  y  AGUSTÍN  primera  de- 
recha, Al  entrar  dichos  personajes  y  mientras   hablan   Arturo  echa- 
do en  el  diván  y  sin  apercibirse  sigue  cantando. 

Agust.         Por  aquí.  (Entran  tolos.)  Espéreiiseu  ustedes. 

(Vase.) 

Art.  Salve  dimora  casta  ¿pura. 

Cap.  (a  Margarita.)  ¿Qué  CS  estO? 

Makg.         Está  cantando  la  salve. 

AkT.  (Cantando.) 

Che  á  mi  rivela  la  gentil  fancinlla. 

Cap.  Qué  abogado  tan  original. 

Marg.         y  qué  postura  tan  incorrecta. 

Arí.  ¿Pues  y  ese  Trovador? 

Madre  infelice,  corro  á  salvarti. 

Cap.  (Tose.)  Caballero... 

Art.  (Volviéndose)    ¿Eh?...    (Levantándose.)   Señora... 

Señorita...  ¿Cómo?...  (No  nie  engaño...  la  jo- 
ven del  tren...  sí...) 

Cap.  Dispense  usted  que... (Yo  C(.  nozco  esa  cara. ,) 

Art.  Nada  de  eso  ..  ustedes  son  las  que...  (Pero 

quien  podía  esperar...) 

Cap.  Si  molestamos,  volveremos  otro  día. 

Art.  ¡Quiá!  No,  no.  (En  seguida  desperdicio  esta 

ocasión.)  Tomen  ustedes  asiento.  (Se  sientan.) 

C^v.  El  criado  nos  dijo  que  no  estaba  usted. 

Art.  Pues  estoy.  (Se  sienta  ante  la  mesa  de  la  izquierda.) 
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Cap.  Ya;  ya  lo  veo. 

Art.  ¡Es  tan  torpe  ese  criado!  (Aunque  Enriqut 

se  enfade,  yo  las  dejo  en  su  error.  Así  sabr» 
lo  que  me  convenga  y  nos  haremos  amigos 

C'^p.  Nosotras  somos  las  recomendadas  de  Ra 

mírez...  de  Guadalajara.  . 

Art.  [Ah!   Muy  bien,  muy  bien.   ¿Entonces  us- 

ted es?... 

Cap.  Doña  Capítulo  García,  para  servir  á  usted. 

Mi  hija  Margarita. 

Art.  (inclinándose.)   ¡Ah!   ¿Margarita?   Muy    bien, 

muy  bien. 

Cap.  Ramírez  nos  habló  de  usted. 

Art.  Muy  bien,  muy  bien. 

Cap.  Sí,  señor,  muy  bien.  Y  por  eso,  antes  de 

consultarle  como  abogado,  vamos  á  abusar 
de  usted  como  hombre  jxtra  lo  otro. 

Art.  ¿Para  lo  otro?  (¡Caracoles!  ¿Qué  será?) 

Cap.  Sí,  señor.  Ya  se  lo  indicó  Ramírez  en  la 

carta.  Estamos  recaudando  fondos  para 
construir  un  asilo  destinado  ií  la  Reforma  de 
las  viudas. 

Art.  Buena  idea...  pero  yo  creo  que,  la  única  re- 

forma posible  de  las  viudas...  es  volverlas  á 
casar. 

Marg,         Eso  no  sería  reforma...  sería  reprisse. 

Art.  ¿Sí,  eh?  (¡Miren  la  jovencita!) 

Cap.  En  fin,  caballero.  Se  trata  de  una  obra  cris- 

tiana y  eminentemente  regeneratriz,  (sacando 
un  libro  de  apuntes.)  Sabemos  por  Ramírez  que 
podemos  contar  con  usted.  ¿Qué  cantidad 
apunto? 

Art.  (Yo  sí  que  no  contaba  con  esto.)  Pues...  la 

que  usted  guste,  doña  Capítulo. 

Cap.  Bien.  Pongamos  cincuenta  pesetas.  (Escribe.) 

Art.  (Üiez  duros,  ¡qué  atrocidad!  Hay  para  refor- 

rtar  cinco  ó  seis  viudas.)  (saca  un  billete  de  la 
cartera  y  se  lo  da.) 

Cap.  Gracias.   El  caso  es  que  por  cinco  duros 

más...  podía  usted  ser  miembro  fundador. 
Art.  ¡Ah!...  ¿Conque  fundador? 

Cap.  Si.  Fundador  de  una  obra  cristiana... 

Art.  y  eminentemente  regeneratriz,  ya  lo   sé. 

(No    puedo    negarme.)    (Dándola     otro    Mllete.) 
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Bueno,  pues  considéreme  usted  como  fun- 
dador. 

Ese  título  le  da  á  usted  derecho  para  con- 
currir á  nuestras  juntas,  con  voz  consultiva. 
¡Ahí...  ¡Va3'a,  va3'al... 

Y  voz  deliberativ^a. 

Ks  un  privilegio  envidiable,  ¿De  modo  que 
por  cinco  duros  le  dan  á  uno  dos  voces.  No 
es  caro.  (Salen  á  cincuenta  reales  cada  voz,) 
Si  quisiera  usted  también  ser  administra- 
dor... por  otros  cinco  duros... 
([Carape!  ¿A  que  me  hacen  cargar  con  todo 
el  Asilo?)  Bueno.  (¡Qué  remedio!)  Ahí  tiene 

usted.  (Da   otro  lillete.    Guarda  la    cartera.)    Seré 

administrador. 

Gracias.  Tenga  usted  sus  nombramientes 
Están  en  blanco.  (Le  da  dos  papeles.)  Ahora  si 
usted  quiere... 

(sacando  precipitadamente  la  cartera.)  ¿OtrOS  cinco 
duros? 

No,  no  es  eso. 

(Creí  que  me  nombraban  presidente.) 
Digo  que  podemos   empezar  nuestra  con- 
sulta 

¡Ah!...  La  consulta...  Bueno...  (Aquí  de  mi 
voz  consultiva. .  y  de  mi  desahogo  delibe- 
rativo...) 

Venimos  por  encargo  de  una  amiga. 
Que  desea  ocultar  su  nombre  por  ahora. 

Comprendido,  comprendido.  (Echándose  hacia 
atrás  y  hablando  y  accionando  con  afectada  seriedad.) 

Adelante. 

Se  trata  de  un  asunto  delicadísimo. 

Y  que  exige  la  mayor  discreción. 
Soy  de  mármol. 

Nuestra  amiga  piensa  divorciarse. 
No  está  del  todo  resuelta,  y... 

Y  desearía,  por  lo  tanto,  antes  de  resolver... 
enterarse  de  las  disposiciones  Judiciales  re- 
ferentes al  caso. 

Perfectamente.  (Ya  siento  haberme  uaetido 

en  ese  atolladero.) 

¿Qué  le  parece  á  usted? 

¡Oh!  Magnífica  idea.  Sin  las  disposiciones 
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judiciales,  eso  del  divorcio  es  un  lío.  Un  lío 
morrocotudo.  Pero  con  las  disposiones  Judí- 
ela le?,  también  es  un  lío.  Un  lío  de  mil  de- 
monios.  Las  disposiciones  son  de  lo  más... 

(Accionando  mucho.)  complicadas. 

INIarg.  Sí,  ¿eh? 

Art.  Si,  eh...  digo,  sí    Tenemos  el  Código  Civil, 

el  Penal,  el  Mercantil,  el  Derecho  Komano... 
¡Pues  cómo  si  no!...  Y  luego  los  trámites... 
¡Oh!  Los  trámites. 

Cap.     .        ¿"on  largos? 

Akt.  Según.  Algunos  divorcios  se  despachan  en 

un  periquete...  otros  en  un  santiamén... 
otros  tardan  cien  años. 

Cap.  ¿y  eso  de  qué  depende? 

Aur.  De  las  circunstancias.  Por  ejemplo...  El  juez 

cae  enfermo...  ó  se  va  á  tomar  baños...  ó  se 
pierden  los  papeles.  Duran  mucho  estas  co- 
sas... muclu».  Sobre  todo  cuando  se  pierden 
los  papeles. 

C.\i'.  ¿Y  entietiinto  tiene  (jue  estar  la  esposa  jun- 

to á  su  marido? 

A'Ai.  Según...   según  ..  También  depende  de  las 

circunstancias.  Si  la  desagrada  vivir  con  él... 
obra  como  mejor  le  parezca. 
¿No  jiuede  volver  á  ca-sa  de  sus  padres? 
Según...  Si  los  tiene...  puede  hacer  In  quo  lo 
dé  la  gana.  Por  regla  general,  la  cs¡)osa  siem- 
pre hace  lo  que  le  da  la  gana. 
^.Y  el  marido  devuelve  la  dote? 
Claro  (]ue  sí.   «La  dote  es  dote»,  dice  la 
ley. 

Y  la  cuestión  de  los  hijos,  ^;cómo  se  arregla? 
[Ah!   ¿También  tienen  hijos?  (Sé  me  agota 
el  ingenio.)  Pues...   los  hijos...  es^  muy  sen- 
cillo... se  reparten  ..  la  mitad  á  cada  uno. 
Es  que  son  tres. 

;Mire  usted  qué  demoniul...  Pues  entonces 
tienen  que  a.cuardar  á  (pie  sean  cuatro,  para 
(|Ue  el  rei)art()  roulle  equitaiivo. 
Pero,  ¿y  si  el  divorcio  corro  prisa? 
Se  divorcia  uno  provisionalmente,  y  cuan- 
do venga  el  otro  chicuelo  o,ue  hace  falta,  se 
hace  la  distribución. 
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Cap.  Pero  si  se  divorcian...  ¿cómo  va  á  venir  el 

otro  chicnelo? 

Art.  (Es  verdad.  Cada  vez  lo  enredo  más.)  Pues 

sin  otro  chico  no  hacemos  nada...  porque 
siendo  tres...  sobran  dos  medios  chicos... 
¡Es  un  caso  tan  raro!... 

Cap.  ¿Raro  tener  tres  hijos?  Eso  se  ve  todos  los 

días. 

AuT.  Sí...  se  ve...  pero  es  muy  raro.  La  ley  no  ha 

previsto  el  caso  de  que  los  esposos  se  aguan- 
ten tanto  tiempo  sin  divorciarse. 

Cap.  Pero...  tiene  que  haber  disposiciones,  leyes.. 

alero... 

Art.  Sin  duda:  algo  hay,  algo  hay...  Procurare- 

mos buscar...  (Po  levanta    y    acerca  á  lo.s  estantes.) 

(¡Valiente  lío!)  Ustedes  dispensen...  Veamos. 
fsaca  un  libro,  leyendo.)  Cárcel  Modelo.  Usurpa- 
ción rlefimcionefi.  (p.^ca  otro.) 

Cap.  (a  Margürita.)  ¿Qué  te  parece? 

Marg.  Es  muy  simpático. 

Cap.  Pero  no  aahe  lo  que  se  pesca... 

Art.  Las  Pan<leretas ..   no.     Las  Pandectas,    (saca 

otro.)  Leijes  de  Toro.  Tampoco  debe  ser... 
¡Ah!  (saca  otro.!  Jurisprudencia  civil.  A  ver 

esto.    (Vuelve  á  la    mesa.    Hojeando.)    «Indice...»  - 

«Capítulo...» 
Cap.  ¿Qué  quiere  usted? 

Art.  Nada.  Capítulo  primero,,  digo. 

Cap.  ¡Ah!  Creí  que  me  llamaba. 

Art.  No,  señora.  (Leyendo.)  «Sucesión,  Contratos, 

Propiedad.»  (¡Cuernos!   Aquí  no  hay  hijos... 

(sigue  hojeando.)  ¿Pero  dónde  demonios  voy 

á    encontrar    los    hijos?...    (cierra  el    libro.)    Si 

tuviera  Enrique  aquí  algún  caso...  con  hi- 
jos...) (cogiendo  un  legajo.)  Dígame  usted,  ¿no 
habrá  en  esa  familia  ]xir  casualidad  c  - 
rrupción  de  menores? 

Cap,  (¡Qué  atrocidad!)  No,  señor. 

Aki.  (Mirando   otro   legajo.)    ¿Y   algún    envcnera- 

miento? 

Cap.  ¡Pero  caballero!...  Tampoco...  ¿A  quién  se  le 

ocurre?... 

Art.  ¡Qué  lástima! 

Marg.  ¿Eh? 
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Cap. 
Art. 


Cap. 
Art. 

Marg. 
Art. 


Cap. 
Art. 

Cap. 
Art. 


Marg. 

Cap. 
Art. 

Cap. 


Art. 

Cap. 


Art. 


¿Qué  dice  usted? 

Que  qué  lástima...  de  familia...  disgregarse 
así.  El  marido  por  un  lado...  la  mujer  por 
otro...  los  hijos  sin  saber  á  qué  carta  que- 
darse, por  no  ser  pares...  los  libros  no  dicen 
una  palabra.  Ni  las  Leyes  de  Toro...  ni  la 
Cárcel  Modelo,  ni  las  Pcmdedas.  Si  usted 
quisiera  seguir  mi  opinión... 
¿Por  qué  no? 

Pues  mi  opinión  es  que  los  convenzan  us- 
tedes. Que  no  se  divorcien. 
Esa  solución  se  le  ocurre  á  cualquiera. 
Cierto,  pero  es  una  solución.  Ríanse  uste- 
des de  lo  que  les  digan  los  abogados...  ¡Mu- 
chas  veces  decimos  cada  tontería...   cada 
bobada!... 
En  eso  estoy. 

¿Verdad  que  sí?  Nada,  nada.  Paz  en  la  fa- 
milia. (Así  salgo  del  apuro.) 
¿De  modo  que  dice  usted?... 
Que  así  salgo  del  apu...  ¡LT}'!  ¡Que  paz,  que 
paz!  ¡Y  estos  libros  infernales  á  su  sitio!... 

(Los  lle7a  al  estante.)    (¡Calla!...    ¿Qué    eS    estO? 
(saca  la  botella  de  Jerez.)   ¿Jerez?    ¡Al    pelo!    Se 

cuida  Enrique...)  Ahora  van  ustedes  á  tomar 

una  COpita.  (Lleva  la  botella  y  las  copas  á  la  mesa 
de  la  derecha.) 

¡Qué  fino! 

Ño...  no  se  moleste. 

Sí,  sí.  (sirviendo  el  vino.)  Es  mí  costumbre.  En 

cada  consulta  doy  unas  copitas. 

(a  Margarita.)  Como  los  paquetes  de  chocolate 

con   regalo...   Gracias.    (Beben  las  dos   y   Arturo 

también.)  Oiga  usted,  señor  Sandoval.  Ya  que 
estoy  aquí,  voy  á  hacerle  una  preguntita 
acerca  de  otro  asunto  que  me  concierne  per- 
sonalmente, (a  Margarita.)  A  VCr  SÍ  CU  estO 
está  más  fuerte,  (sacando  una  carta.)  Escuclie 
usted  esta  carta. 
(¡Paciencia!) 

(Leyendo.)  «Capitulito  de  mi  vida,  Cotorrita 
de  mi  corazón.   iMariposita  de  mis   entra- 
ñas...» 
(¡Cíuánto  animalito!) 
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•Cap.  «Cuando  recibas  esta  carta,  habré  dejado  de 

existir.  Este  contratiempo  me  impide  cum- 
plir la  palabra  de  casamiento  que  te  di  hace 
siete  años.  Quisiera  dejarte  mi  fortuna,  pero 
desgraciadamente  muero  sin  testar  por  falta*' 
de  tiempo.  Adiós.  Perdóname  y  manda  lo 
que  gustes  á  S...» 

Art.  ¿a  ese? 

lÜAP.  Es  la  inicial.  «P.  D.  Un  beso  á  la  pequeña.» 

¿Ha  comprendido  usted? 

Art.  Sí,  señora.  He  comprendido  que  Ese  se  mató 

sin  testar...  y  que  un  beso  á  la  pequeña... 

C¡AP.  Pues  no  se  mató.  Escuche  usted.  Yo  me  casé 

á  los  treinta  años.  Poco  tiempo  después,  mi 
marido  tuvo  la  delicadeza  de  dejarme  viuda 
con  ocho  mil  reales  de  renta.  Esta  nació  á 
los  cinco  días  de  la  desgracia...  ¡Pobrecital... 
No  pudo  conocer  á  su  padre... 

Art.  Naturalmente.  Llegó  con  retraso  .. 

Cap,  Pasaron  tres  años...  se  presentó  S...  nos  ama- 

mos... mucho...  pero  mucho...  él  me  llamaba 
su  palmera,  3*0  le  llamaba  mi  sauce  llorón... 
prometió  desposarme...  me  firmó  un  compro- 
miso... pero  nada,  el  sauce  sin  decidirse,  3^0 
esperando  en  vano...  Un  día  recibí  esa  car- 
ta... lo  creí  y  le  lloré...  ésta  también  le  lloró... 
porque  le  queríamos...  ¡el  infamel...  Pronto 
supe  que  todo  era  una  farsa...  se  había  mar- 
chado al  Paraguay.  Ayer  me  han  asegurado 
que  está  en  España,  y  hasta  que  le  encuen- 
tre no  paro. 

Art.  Bien  hecho.  Yo  tampoco  pararía. 

Cap.  Vamos  á  ver.  ¿Qué  opina  usted  del  compro- 

miso? 

Art.  ¡Que  es  muy  gordo...  pero  muy  gordo! 

Cap.  8i  digo  del  compromiso  que  me  firmó.  ¿Ten- 

drá fuerza  legal? 

Art.  ¡Vaya!  Los  compromisos  siempre  compro- 

meten más  ó  menos. 

Cap,  ¿y  podré  perseguirle  por  estafa? 

Art.  (¡Dale!...  ¿y  yo  qué  sé?)  Señora...  el  caso  es 

algo  complicado,  y  así,  de  plano,  no  puedo 
contestar.  (¡Esto  ya  es  insostenible...  iAh!...N 
Yo  daré  á  usted  mi  opinión  por  escrito.. 

2 


redactaré  un  dictamen...  mientras  tanto,, 
rnepo  á  ustedes  que  tengan  la  bondad  de 

]iasar    á    esta    lialiitación.  (indicando  á  la  puerta 

del  íoro )  Será  cosa  de  diez  minutos. 
Cap.  Me  parece  muy  bien.  No  podríamos  volver, 

porque  n().<s  vamos  esta  misma  noche.  Espe- 
raremos lo  que  usted  guste.  (Vanse  las  dos  por 
el  foro.) 


ESCENA    VI 

ARTURO,  solo 

Lo  primero  es  que  no  se  va3'an.  Yo  no  me 
atrevo  á  decirles  la  verdad.  Enrique  no  debe 
tardar.  Se  lo  contaré  todo,  y  desharemos  esta 
equivocación.  Un  poco  ligero  he  sido,  pero... 
¡qué  demonio!...  Ya  me  dispensarán...  so- 
bre todo,  cuando  le  pida  á  doña  Capítulo  la 
mano  de  su  hija... 

ESCENA    VJI 

niCHO,  DON   SATURIO  y  AGUSTÍN 

SaT.  (Aguslin  enlrn  primera  derecha,  seguido   de    Saturio.) 

Es-tá  bien,  está  bien.  (Agustín  vase.) 

Art  ¿Otro? 

Sat.  (Saludando.')  ¿El  sefior  Saiidovalr 

Art.  Ko  está.  (Ea,  se  acabó.  Cierro  el  bufete  her- 

méticamente.) 

Sat.  Bueno,  es  igual.  ¿Usted  será  su  pasante,  eh? 

Ese  birrete  me  indica  que  hablo  con  un  abo- 
gado. No  me  lo  niegue  usted. 

Art.  (¡Maldito  gorro!)  (se  lo  quita.)  Permítame  us- 

ted, yo  no...  soy... 

Sat.  Bueno,  es  igual.  No  admito  excusas.  Si  tiene 

usted  jtrisa,  más  tengo  yo.  (Es  que  no  le  da 
la  gana.)  Necesito  su  opinión.  O  me  oye  us- 
ted, ó  tenemos  una  cuestión,  ¡carambal 

Art.  (¡Qué  taravilla!)  Bueno,  bueno,  halóle  usted. 

(Se  sienta  nnle  ¡a  inesn.)   PcrO    COnstC...  que  yO... 
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Sat.  No  consta  nuda.  Al  gnino.  ¡Se  trata  de  un 

asunto  muy  delicado...  delicadísimo! 

Art.  ¿Es  un  divorcio?  ¿Hay  hijos'?  Pues  la  ley  no 

ha  previsto  el  caso.  Hay  que  aguardar  á  que 
sean  pares. 

•Sat.  ¿Qi^ié  divorcio?  Hombre,  si  no  soy  casado. 

Allá  va  el  caso.  Supongamos  que  es  usted 
un  hombre  de  bien  y  se  sienta  delante  de 
esa  mesa. 

Art.  No  hay  que  suponerlo,  porque  estoy  sen- 

tado. 

Sat.  ¡Dale,  bola!  Usted  escribe  una  carta.  ¿Sabe 

usted  qué  respuesta  recibe"? 

Art.  ¡Toma!  Pues  si  lo  supiera  no  necesitaba  es- 

cribir la  carta. 

Sat.  Bueno.  Pues  no  recibe  usted  contestación. 

Usted  se  extraña;  vuelve  á  tomar  asiento  y 
escribe  otra  carta.  Sin  contestación.  ¿Qué 
piensa  usted  entonces? 

Art.  Que  se  pierden  en  Correo.':. 

Sat.  ¡Qué  se  han  de  perder!...  Usted  se  incomoda, 

¿no  es  verdad? 

Art.  Sí,  stñor,  mucho. 

Sat.  y  con  razón.  Pasa  un  mes,  pasan  dos,  tres, 

cuatro  meses...  Pasa  un  año.  Un  año  entero 
y  verdadero.  365  días... 

Art.  ó  366.   Porque  los  hay  bisiestos  de  vez  en 

cuando. 

Sat.  Bien.  Pasa  el  año.  ¿Qué  ocurre? 

Art.  Que  empieza  el  siguiente. 

SAr.  Usted  es  hombre  de  bien,  pero  empieza  á 

perder  la  paciencia... 

Art.  Sí,  señor.  Ya  lo  creo. 

Sat.  Escribe  usted  nuevamente.  Nada.  Pasa  otro 

año. 

Art.  (Decía  que  acababa  en  dos  minutos,  y  lleva- 

mos ya  dos  años.)  Oiga  usted,  caballero,  ¿tar- 
daremos mucho  en  llegar? 

Sat.  ¿a.  dónde? 

Art.  Al  fondo  del  asunto. 

Sat.  En  él  estamos  Atención.  Una  hermana  de 

mi  abuelo,  el  cual  se  casó  dos  veces,  tuvo  de 
su  segundo  marido  un  hijo,  y  un  hijo  de  este 
hijo... 


-■  "20  — 

Art.  ¿Cómo?...  Aguarde  usted. 

Sat.  De  este  hijo,  un  hijo... 

Art.  Conque...  ¿un  nieto  de  su  abuelo?  ¿Usted 

mismo'? 

Sat.  No,  hombre,  no.  Un  nieto  de  esta  rama  casó 

con  una  nieta  de  la  otra  rama. 

Art.  ^iiche  usted  ramaje.)  ¿Y  a  eso  lo  llama  usted 

un  caso  sencillísimo? 

íSat.  Naturalmente.  Tuvieron  un  hijo.  ¿Le  pare- 

ce A  usted  clara  la  sucesión? 

Art.  Como  el  agua  .   (clara.) 

Sat.  Pue.s  todos  ellos  han  muerto. 

Ari.  ^¡Cuánto  me  alegro!)  Entonces  no  necesita- 

mos ocuparnos  más  de  ellos,  (se  levanta.) 

Sat.  (Levantándose.)  Sólo  quedamos  el  niño  y  yo. 

Art.  Lo  siento...  (saturio  le  mira  asombrado.)  quc  ha- 

yan quedado  solitos.  Era  una  familia  exce- 
lente. 

Sat  .  Ya  lo  creo. 

Akr.  Quedamos  en  que  usted  y  el  niño... 

Sat.  ^  Sí;  han  pasado  muchos  años  El  niño  ha 
crecido.  Pero  yo  tengo  una  mancha  en  mi 
vida...  una  mala  acción...  y  quiero  subsanar 
mi  falta.  En  una  palabra,  pienso  desheredar 
al  niño,  y  deseo  que  usted  me  diga  lo  que 
hay  que  hacer. 

Art.  ¿Para  desheredar? 

Sat.  Eso  es.  Quiero  escribir  mi  última  voluntad... 

asi,  poco  masó  menos:  «Declaro  por  la  pre- 
sente que  mis  herederos  son  Fulano  y  Fu- 
lano...» Aquí  los  nombres  de  los  agraciados... 
>.< Quien  se  queda  sin  un  céntimo  es  Menga- 
no.» ¿Puedo  hacerlo  así? 

Art.  No  hay  inconveniente. 

Sat.  Pues  andando.  \'amos  a  escribirlo,  (se  sienta 

aiile  la  mesa.) 

Ari.  Si,  si.  {A  ver  si  acabamos.) 

Sat.  Díctemelo  usted  para  que  esté   en  debida 

turma. 
Art.  Jjueno. 

Sat.  (cogiendo  uu  pliego  de    papel.)  ¿Basta   UU    pliego 

así? 
Art.  Si  no  basta...  coja  usted  dos. 

Sat.  (cogiendo  la  pluma.)  ¿lístamos?...  La  fecha... 


—  i\  — 

¿Cóuio  lu  eucabcico?  ¿Ultima  volmitacl  ó  tes- 
taujento? 

Art,  Las  dos  cosas.  (Por  mucho  trigo  nunca  es 

mal  año.) 

Sat  .  (Escribiendo.)  « ...mento... »  ¿Qué  sigue? 

Art.  (Dictando.) « Yo,  el  abajo  firmado.» 

Sat.  (Escribiendo.)  «Mado.» 

Art.  «Declaro  por  la  presente  que  mis  herederos 

son  Fulano  y  Fulano.» 

Sat.  Esto  lo  dejo  en  blanco.  ¿Qué  más? 

Art.  «Quiense  quedasinuncéntimoes Mengano.» 

Sat.  Aquí  el  nombre.  ¿Se  acabó? 

ÁRT.  Ponga  usted  un  punto  final...  y  despachado. 

Sat.  lEdcribieiido.)  «Punto...  y  despachado...» 

Art.  Ño,  hombre.  Punto  nada  más. 

Sat.  Anda...  anda...  pues  si  es  casi  lo  mismo  que 

yo  pensé.  ¡Jé,  jé!  ¡Qué  cosa  más  sencilla!... 
Y  yo  creí  que  sería  tan  difícil...  ¡Lo  que  es 
el  no  saber!  De  modo  que:  (Leyendo.)  «Mis  he- 
rederos Fulano  y  Fulano;  sin  un  céntimo, 
Mengano...  ó  sea  Arturo  Cifuentes.» 

Art.  ¿Cómo?...  ¿Dice  usted?...  (sorprendido.) 

Sat.  Sí...  Arturo...  el  niño... 

Art.  jAy!...  (cae   abatido  sobre    una  silla.)  (¡Mengano 

era  yo!. .  ¡Es  don  Saturio!...) 

Sat.  ¿Se  pone  usted  malo? 

Art.  Un  vahído...  ya  se  me  pasa... 

Sat.  Será  debilidad...  Tome  usted  algo...  ¡Ah!  ¿Es 

Jerez  esto? 

Art.  Si,  señor. 

Sa  I  .  Pues  una  cepita,  (se  la  sirve.) 

Art.  No,  gracias.  Bébasela  usted. 

Sat.  Bueno. (Bebe,  conserva  la  botella  en  la  mano.)(¡Qué 

simpático  es  este  chico!) 

Art.  Oiga  usted,  don  Saturio. 

Sat,  Calla...  ¿Sabe   usted  mi  nombre?...  ¿Me  co- 

noce usted? 

Art.  De  vista...  y  de  oídas...   ¿Conque  quiere  us- 

ted desheredar  al  pobre  chico?...  ¿Y  por  qué? 

Sat.  Primero,  porque  al  pobre   chico  no  se  le  da 

un  comino  de  mi  persona.  Segundo.  Porque 
no  se  ha  casado  como  era  mi  deseo.  Terce- 
ro. Porque  ya  he  dicho  que  tengo  una  grave 
falta  que  reparar. 
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Art.  Pero  desheredarle...  me  parece  una  barbari' 

dad.  Se  expone  usted  á  ir  al  infierno  cuan-- 
do  Dios  le  llame. 

Sat.  Quite  usted,  hombre.  Que  se  aguante.  Por 

desagradecido.  En  vez  de  seguir  una  carre- 
ra seria...  abogado  por  ejemplo...  como  us- 
ted... (Bebe  otra  copita.) 

Art.  (Sí...  como...  yo...) 

Sat.  ¡Va  y  se  hace  pintor...  pero  pintor  malo! 

¡Me  han  dicho  que  pinta  cada  mamarra- 
cho!... Yo  sólo  conozco  suyo  un  claro  de 
luna  que  parece  una  salida  de  sol. 

Art.  (Pues  tengo  buena  fama.)  Acaso  se  entende- 

rán ustedes  todavía...  cuando  vuelva  arre- 
pentido... }'■  le  pida  á  usted  perdón... 

Sat.  Nada,  nada.  .  no  hay  perdón.  Antes  de  irme 

al  otro  barrio  ¿me  entiende  usted?  quisiera 
yo  tener  mi  poquito  de  familia...  represen- 
tar el  papel  de  abuelo...  Pues  bien...  hace 
bastantes  años...  cuando  yo  estaba  en  buen 
uso...  conocí  á  una  mujer...  la  única  que  he 
querido  en  este  mundo.  Circunstancias  que 
no  son  del  caso  me  obligaron  á  abandonar- 
la de  una  manera  indigna...  fingí  un  sui- 
cidio... 

Art.  ¿Cómo?...  ¿Qué  dice  usted? 

Sat.  Que  fingí  un  suicidio. 

Art.  ¿y  se  marchó  usted  al  Paraguay? 

Sat,  Exactamente. 

Art.  ¿y  esa  mujer  era  viuda? 

Sat.  Viuda. 

Art.  ¿Con  una  hija? 

Sat.  Con  una  hi]a. 

Art.  (,Las  mismas.) 

Sat.  ¿Pero  cómo  sabe  usted? 

Art.  Basta,  don  Saturio.  Entonces  es  usted  el 

sauce  llorón . 

Sat.  ¿Llorón?  ¡Ah!...  Si. .  ah  )ru  recuerdo...  me  lo 

llamaba  Capítulo. 

Art.  Eso  es,  Capítulo,  así  se  llama...  y  su  hija 

Margarita...  una  joven  morena,  muy  guapa, 

Sat.  Que  tiene  una  cicatriz  en  un  hombro. 

Art.  No  sé.  No  la  he  visto  la  cicatriz.  ¿De  modo 

que  esas  dos  señoras?... 
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Sat.  Serán  mis  herederas.  Y  así  que  encuentre  á 

Capítulo  la  haré  mi  esposa. 

Art.  Bravo.  De  ese  modo  todo  se  queda  en  casa. 

Sat.  ¿En  casa? 

Art.  ¡Vaya!  Sépalo  usted,  don  Saturio.  Yo  soy 

Mengano. 

Sat.  ¿Mengano? 

Art.  Sí.  El  hijo  de  su  prima  Rosario.  Arturo  Ci- 

fuentes,  pintor  y  excelente  muchacho  á 
quien  usted  acaba  de  desheredar. 

Sat.  (Asombrado.)  Pero...  ¿Usted?...  ¿Tú?  No  com- 

prendo... 

Art.  He  llegado  á  Madrid  esta  mañana.   Vine 

aquí  á  saludar  á  mi  amigo  Enrique  el  abo- 
gado. Pensaba  buscarle  á  usted  y  decirle: 
Querido  tío... 

Sat.  No  soy  tío.  Una  hermana  de  mi  abuelo,  el 

cual  se  casó  dos  veces... 

Art.  No,  no,  por  Dios...  ya  sé  la  historia...  pues 

bien,  querido  pariente.  He  vagado  por  el 
mundo  mucho  tiempo.  Aquí  me  tiene  us- 
ted. ¡Ah!  Y  le  traigo  una  muchacha  como 
un  sol,  que  me  gusta  mucho  y  que  será  mi 
esposa. 

Sat.  Esto  parece  un  sueño...  tú...  aquel  niño...  ¿y 

esa  muchacha? 

Art.  Aguarde  usted.    (Abriendo  la  mampara  de  la  Sila 

del  foro.)  Señora...  señorita...  Pasen  ustedes... 

(Se  va  á  la  mesa  y  escribe  rápidamente  en  el  docu- 
mento de  don  Saturio.)   ¡Ajajá! 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  DOÑA  CAPITULO  y  MARGARITA 

Cap.  (Saliendo.)  ¿Está  ya? 

Sat.  ¡Ella!...  Capítulo...  Margarita... 

Cap.  ¡Saturio!...   Por  fin  te  echo  el  guante...  (co 

giéudole  de  un  brazo  )  ¡Infame,  traidor!  (Le  pe- 
llizca.) Ahora  no  te  escapas. 

Sat.  ¡Ay! 

Art.  (separándolos.)   ¡Calma,  doña  Capítulo!  Este 

caballero,  arrepentido  de  su  mal  proceder. 
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acaba  de  firmar  un  docomento,  instituyen- 
do á  usted  y  á  su  hija  por  únicas  y  univer- 
sales herederas  ..  Vea  usted.  (Le  d«  ei  docu- 
mento.) Ya  le  formalizaremos. 

Cap.  ¡Ay!  ¡Pobrecito! 

Art.  y   la   buscaba  á  usted  para  ofrecerla  su 

mano... 

Cap.  ¡Es  posible!...    (Mira  á  Saturio.   Este  asiente  con  la 

cabeza  y  la  enseña  la  mano.)    ¡Qué  felicidad!  ¡Sa- 

turio!...  ¡Sauce  mío!...  ¡Te  perdono!...  (Avanza 

hacia  él.) 

Sat.  (Cogiéndole  las  manos.)  ¡Ven,  palmera!...  ([Cómo 

se  deterioran  las  palmeras!)  ¡Margarita!...  (lr 

abraza.) 
Cap.  Pero,    ¿cómo  ha  sido  esto?    (Mirando  á  Arturo.) 

Sat.  Eso  digo  yo. 

Art.  Ya  lo  sabrán  más  tarde.   Ahora  de  lo  que 

se  trata  es  de  que  me  consientan  casarme 
con  Margarita.  La  amo  desde  las  siete  y 
cuarto  de  la  mañana. 

Sat.  ¡Friolera!   Y  son  las  doce.   Pues  por  mi  par- 

te, hecho...  si  ella  quiere...  (Mirando  á  Margarita.) 

Marg.  Yo  haré  lo  que  digan...  si  dicen  que  si... 

Cap,  Concedido.  Uri  abogado  es  una  buena  pro- 

porción, y  usted  parece  listo...  á  ratos. 

Art.  Salga  u.sted  de  su  error,  señora.  No  soy  abo- 

gado, sino  pintor,  y  pariente  muy  próximo 
de  don  Saturio.  Me  espera  un  buen  porve- 
nir. Estoy  terminando  un  gran  cuadro,  que 
ha  de  dar  mucho  que  hablar...  (Asoma  Enri- 
que por  la    primera    derecha.)   CicntO    OChenta  y 

siete  figuras  seis  metros  de  alto... 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  SANDOVAL  por  la  primera  derecha 

Sand.  y  nueve  de  ancho.  Ya  estoy  de  vuelta,  (ja- 

ballero...  Señoras...  (.saluda.)  Suplico  me  dis- 
pensen... Un  asunto  urgente...  Cuando  uste- 
des gusten. 

Cap.  ¿Qué  dice  este  hombre? 
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Art.  Ven  acá.  (presentándole.)  Don  Enrique  Sando- 

val,  ilustre  abogado  y  dueño  de  este  bufete. 

Cap.  ¡Eli...  |Ya  comprendo!... 

Art.  Mi  tío  don  Saturio  García,de  quien  te  hablé. 

Sat.  (¡Dalel) 

Sand.  ¡Ahí  Este  caballero  es  el  tío  de  los  rábanos. 

Sat,  Oiga  usted,  yo  no  soy  tío  de  ninguna  hor- 

taliza. 

Art.  Si  no  es  eso...  Mi  futura  esposa  y  su  señora 

madre. 

Sand.  Tengo  mucho  gusto...  (saiuda.) 

Art.  Que  te  consultarán  sobre  un  asunto.  Son 

tus  recomendadas  de  Guadalajara.  (¡Ahí... 

¡Toma!...    (Le  da  los  nombramientos. J    Me    debcS 

veinte  duros  de  las  Viudas  reformadas.) 

Sand.  ¿líh?  ¿Qué  es  eso? 

Art.  Ya  lo  verás.  Cóbrate  la  botella  de  Jerez  que 

tenías  entre  los  libros...  chico...  Dispensa, 
había  que  ser  galante. 

Sand.  ¡Cómo!  ¿Habéis  bebido? 

Art.  Casi  toda. 

Sand.  ¡Desdichado!  ¿Qué  has  hecho? 

Art.  ¿Yo?...  Pues  convidarles... 

Sand.  ¡Asesino! 

Art.  ¡Dios  mío!...  ¿Por  qué? 

Sand.  Ese  Jerez  es  un  específico  que  usan  mis 

niños  y  que  solo  se  toma  á  gotas  mezclado 
con  agua.  Contiene  un  extracto  de  carne 
tan  concentrado  que  quince  gotas  equiva- 
len á  un  bistek...  sin  patatas. 

Art.  ¡Virgen  santa!...  ¿Y  una  copa? 

Sand.  A  una  ternera  de  tres  años. 

Art.  ¡Ay!  Entonces  estallamos.   Yo  tomé  poco... 

pero  don  Saturio  se  ha  bebido  dos  copas. 

Sand.  Pues  tiene  dentro  una  ganadería. 

Art.  ¡Morir  de  empacho!   ¡Qué  horror!...  Aguar. 

da...  (Se  acerca  á  don  Saturio.)    Oiga    UStcd,  don 

Saturio.  ¿Está  usted  bueno? 

Sat.  Bien,  ¿3'  tú?  (Dándole  la  mano.) 

Art.  Digo  que  si  siente  usted  algo  extraño...  pe- 

sadez en  el  estómago...  así  como  si  hubiera 
usted  comido  mucha  ternera...  pero  mu- 
cha... (Sandoval  se  ha  acercado  y  escucha  con  an- 
siedad.   Las  señoras  también  escuchan  sorprendidas.) 
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Sat.  ¿Estás  loco?  Lo  que  yo  siento  es  un  hambre 

canina...  El  Jerez  me  ha  sentado  al  pelo. 
Art.  (¡Q^^é   Heliogábalo!...    Aún   tiene  hambre. . 

¡Pero   si  es   increible!)  (a  doña   capítulo.)  ¿Y 
ustedes? 
Cap.  Yo  también  tengo  apetito. 

Marg.  y  yo... 

Art.  (Y  el  caso  es  que  ú  mí  me  pasa  lo  mismo  j 

(a  Enrique.)  Mira,  chico.  Tu  especifíco  es  una 
filfa.    Puedes  tirarle  ó  emplearle  como  ape- 
ritivo. 
Sand.  Así  lo  haré.    La  prueba  es  convincente.  Y 

puesto  que  tanto  apetito  tienen  ustedes  y 
la  hora  de  almorzar  se  aproxima,  tengo  el 
honor  de  invitarles  á  mi  mesa.  Lo  haremos 
todos  juntos. 
Sat.  Aceptado.  Ea;  ya  estamos  andando. 

Art  Aguartlo  usted,  (ai  público.) 

Si  no  alcanzó  sus  mercedes 
ni  ahuyentó  su  mal  humor, 
tan  solo  espera  el  autor 
que  le  dispensen  ustedes 
y  otra  vez...  lo  hará  n:ejor 


TELÓN 


OBRAS  DE  DON  JOAQUÍN  ABATÍ 


Entre  doctores,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Azucena,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Ciertos  son  los  toros,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa. 

El  otro  mundo,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  pro- 

sa  (1). 

Doña  Juanita,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (2). 

Za  conquista  de  Méjico,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa. 

Los  niños,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (2). 

Zos  litigantes,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Carlos  Arniches. 

(2)  Eu  colaboración  con  D.  Francisco  Flores  García. 
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Sres.  Simón  y  C*  calle  de  las  Infantas,  18,  y  del  Sr.  Es- 
cribano, plaza  del  Ángel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 
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